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H
ablar del artista J. J.
Williams es dete-
nerse ante uno de
los dibujantes más
relevantes que figu-

ran en la Histoire Naturelle des Îles
Canaries (1836-1850), de Philip
Barker Webb y Sabin Berthelot,
pero es también entrar en un cam-
po abonado a la especulación, da-
da la escasez de datos constata-
bles que nos ayuden a descifrar
quién era, cuál era su actividad ar-
tística y cuál su relación con Ca-
narias. Así, se ha escrito que se tra-
taba de un grabador inglés ence-
rrado en su taller londinense, que
nunca pisó Canarias, o todo lo con-
trario, que vivía en la calle de la
Hoya del Puerto de la Cruz, o sim-
plemente que no existió y que bien
podría haber sido el propio Ber-
thelot el que así firmara. Hay ade-
más cierta confusión al abordar la
naturaleza técnica de sus imágenes,
en ocasiones erróneamente refe-
renciadas como los grabados de
Williams. Con las líneas que siguen
nos gustaría contribuir, al menos
a esclarecer estos puntos.

J. J. Williams, no sólo existió si-
no que además residió temporal-
mente en Tenerife y por encargo de
Webb y Berthelot aportó a la His-
toire Naturelle un precioso testi-
monio documental de casi setenta
dibujos, a partir de los cuales se
elaboraron las hermosas litografí-
as insertas en las Misceláneas Ca-
narias y el Atlas. En la plancha 3
de las Misceláneas “Vista de una
parte del valle de la Orotava” un
detalle elocuente no pasa inadver-
tido: al pie de la casa de la dere-
cha puede leerse Maison de Wi-
lliams [casa de Williams] ¿Dema-
siada coincidencia? 

Fruto del convenio de colabo-

ración entre la Fundación Cana-
ria Orotava de Historia de la Cien-
cia y la Biblioteca di Scienze de
la Università di Firenze, un equi-
po del Proyecto Humboldt se tras-
ladó a la ciudad italiana para digi-
talizar parte de la corresponden-
cia inédita de Webb (ahora de libre
acceso en la web del Proyecto
Humboldt). El hallazgo de una car-
ta, entre las más de 700 escaneadas,
escrita por Berthelot y dirigida a
Williams nos confirma el rastro in-
equívoco de nuestro enigmático
personaje.

Con fecha de 1833 y enviada a
Santa Cruz de Tenerife, Berthe-
lot, en español, comienza su car-
ta: “Sr. Don Diego Williams”, des-
velándonos el significado de una
de las misteriosas J (James, equi-
valente inglés de Diego) “A nues-
tra llegada a París, Mr. Webb e yo,
hemos recibido por el conducto de
la casa de los Bruce algunos de
los dibuxos que le encargamos a
Vd ya hace tiempo.”

Los dibujos a los que se hace

mención pertenecen al Atlas y, se-
gún se desgrana de la carta, no lle-
garon a París todos los que se ha-
bían solicitado a Williams. La re-
clamación y descripción
pormenorizada de dichos dibujos
resume el contenido esencial de
la carta pero no se nos escapa una
particularidad que pone de mani-
fiesto el conocimiento directo y
continuado de Williams sobre la
naturaleza canaria plasmada en sus
dibujos. Tras precisar en detalle
la planta Berthelot le escribe, alu-
diendo al dibujo ausente del cardón
“enfin, usted lo havrá visto mil ve-
ces y ya lo tendrá dibuxado en mu-
chas de sus vistas”. Hoy sabemos,
porque se han contrastado con las
planchas del Atlas, que los dibujos
perdidos fueron felizmente recu-
perados.

En más de un estudio se ha
mencionado que Williams acom-
pañó a Webb y a Berthelot en al-
gunas de sus excusiones por la is-
la. Parece lógico si además acep-
tamos como referencia la escena

captada por el artista inglés del in-
terior del bosque de Agua García
donde Webb y Berthelot aparecen
retratados (plancha 23 de las Mis-
celáneas). 

Si entonces  mantenían o no una
relación estrecha es algo difícil de
verificar pero lo que sí puede afir-
marse es que sus relaciones ter-
minaron deteriorándose en el trans-
curso de la elaboración de los di-
bujos. A través de la
correspondencia de los primeros
meses de 1836 entre Webb y Ber-
thelot se puede rastrear, a peque-
ñas pinceladas, un malestar cre-
ciente de Berthelot hacia Williams,
ligado a cuestiones monetarias e
incumplimiento en las entregas
por parte del dibujante, que lo lle-
van a decir de él: “mis ocupacio-
nes no me permiten escribir sin ne-
cesidad a pelmazos como J. J. Wi-
lliams” “No veo la hora de acabar
con ese diablo de artista” “Sáque-
le cuantos dibujos pueda y termi-
ne con ese
majadero”. 

El rastro del
enigmático dibujante
J.J. Williams

(Pasa a la página 10)

“VISTA DE UNA PARTE DEL
VALLE DE LA OROTAVA”. DE

LAS MISCELÁNEAS
CANARIAS. 1839.



que no querían ver por sus bloques a los hambrientos. Mi hermano, como todos, sacaba algo de
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¿Quién es Tsai
Ming-Liang? 
VVIIVVEE LL’’AAMMOOUURR ssee pprrooyyeeccttaa eenn eell
CCiinnee VVííccttoorr ddee SSaannttaa CCrruuzz ddee
TTeenneerriiffee,, eell vviieerrnneess 3311ddee mmaarrzzoo yy
eell ssáábbaaddoo 11 yy ddoommiinnggoo 22 ddee aabbrriill aa
llaass 1199::0000 yy 2211::3300 hhoorraass

Director de culto en medio mundo e
incomprensiblemente inédito –hasta

hace apenas 2 meses– en las salas
cinematográficas españolas, Tsai
Ming-Liang (Malasia, 1957) ha
desarrollado su brillante carrera
como director de cine en Taiwán, su
país de adopción. Graduado en
Cinematografía por la Universidad
de Cultura China de Taipei, Ming-
Liang ha reunido en los últimos diez
años, película tras película, un
asombroso y envidiable número de
prestigiosos galardones en algunos
de los principales festivales de cine

del planeta:
León de Oro a la Mejor Película y
Premio de la Crítica Internacional
en el Festival de Cine de Venecia
en 1994 por Vive l’amour (película
no estrenada en España y que
este fin de semana llega a la sala
del al Cabildo Insular de Tenerife
tras la suspensión del pasado
enero); Oso de Plata en el Festival
de Cine de Berlín en 1997 por The
river; Premio de la Federación
Internacional de la Prensa

Cinematográfica (Fipresci) en
Cannes en 1998 por The hole ;
de nuevo Premio de la Fipresci en
Venecia 2003 por Goodbue
Dragon Inn (proyectada en la
sección informativa de la 6ª
Edición del Festival Internacional
de Cine de Las Palmas de Gran
Canaria, siempre atento al mejor
cine que llega de oriente); Oso
de Plata a la Mejor contribución
artística, Premio de la Federación
Internacional de la Prensa
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El Prospec-
tus publicado en

1836, como programa publicitario
de lo que iba a constituir la ingen-
te obra de Webb y Berthelot, re-
firiéndose al primer volumen deja
bien explícito “Un mapa general y
cincuenta bellas litografías, ejecu-
tadas según los dibujos origina-
les de M. J. J. Williams, artista in-
glés que viajó con ellos, orna-
mentarán esta parte de su obra.”

Ya Philip Barker Webb y Sa-
bin Berthelot al anunciar la pu-
blicación de los resultados de sus
trabajos en Canarias, habían hecho
especial hincapié en la calidad y
belleza de las láminas ilustradas,
buscando para ello a los mejores
artistas grabadores y litógrafos del
París de la época, entre otros mu-
chos, St. Aulaire, Tirpenne, Vielle,
Léon Bouffard, Émile Lasalle...,
capaces de llevar con maestría a la
plancha los valiosos dibujos rea-
lizados del natural por J. J. Wi-
lliams, Alfred Diston o el propio
Berthelot para la parte histórica,
o por los numerosos dibujantes es-
pecializados como artistas botáni-
cos de la talla de Heyland –que
realizó más de cien dibujos para la
parte de Fotografía– Riocreux,
Rosalia Gay, Mdme. Spach, Mlle.
Legendre, Chazal, Thiolat, por ci-
tar sólo algunos nombres.

Sin duda el producto final res-
ponde con creces a las expecta-
tivas de sus autores: un conjunto
de más de 450 magníficas plan-
chas constituye un legado gráfico
sin precedentes para abordar la

singularidad de las islas. Por otro
lado, no olvidemos, y esto es im-
portante, que la Histoire Nature-
lle se edita en una época de im-
presión prefotográfica y la repro-
ducción de los dibujos se lleva a
cabo mediante procedimientos li-
tográficos. Es cierto que la apari-
ción de la fotografía coincide en
el tiempo con la publicación de la
monumental obra –de hecho dio
pie a que Berthelot se valiera del
daguerrotipo para la Etnografía–,
pero los procedimientos fotosen-
sibles capaces de reproducir fiel-
mente dibujos, o cualquier otra
imagen de la realidad, no fueron
viables hasta bien entrada la se-
gunda mitad del siglo XIX (in-
cluso los daguerrotipos fueron co-
piados sobre la piedra litográfi-
ca para convertirse en imagen
seriada). 

El dibujo tomado del natural
por el artista es una obra única que
necesita de la litografía para con-
vertirse en imagen múltiple. Así se
constata al pie de las planchas: en
un extremo aparece el nombre del
dibujante, J. J. Williams del., y en
el otro el del litógrafo o grabador,
por ejemplo, A. St. Aulaire lith. Wi-
lliams dibujó del natural y sus di-
bujos fueron copiados en los ta-
lleres parisinos sobre la piedra li-
tográfica para ser estampados a
continuación sobre el papel. En
la mayoría de los casos, los litó-
grafos franceses entraban en con-

tacto con el paisaje y las gentes ca-
narias sólo a través de los dibu-
jos, permitiéndose también algu-
na licencia interpretativa. El mis-
terioso J. J. Williams se nos vuelve
más inasible si cabe pues la ma-
no del litógrafo ha mediatizado
nuestro contacto directo con sus
dibujos. ¿Reflejan las litografías
fielmente y nos trasmiten un ras-
tro fiable de los dibujos de Wi-
lliams? 

Tenemos el ejemplo de las imá-
genes realizadas por Diston para la
misma obra, que Émile Lasalle re-
dibujó y litografió. Las diferencias
entre ambos son notables. Pero
no parece ser éste el caso de Wi-
lliams. Una prueba de la calidad de
sus dibujos son las palabras del
propio Berthelot en la citada car-
ta: “Los hemos enseñado a varios
pintores botánicos y nos alegra-
mos en decirle que han recibido

el aplauso de todos”.
Al visitar el drago de La Oro-

tava en 1837, William R. Wilde
(padre de Oscar Wilde) se admi-
ró de que aún estuviera tan pare-
cido al dibujo que Williams ha-
bía hecho del mítico árbol.

Otra clave la hallamos preci-
samente a través de Alfred Diston.
Distintas fuentes coinciden en es-
tablecer una relación entre ambos
ingleses, no sólo personal sino
también y sobre todo de carácter
artístico, dado que Williams influ-
yó significativamente en Diston
dejándole algunos de sus dibujos
para que los copiara, en su mayo-
ría antes de que fueran editados en
París. Este dato es relevante pues
así disponemos de dos versiones
basadas en los dibujos originales
de Williams: la copia de Diston y
la litografía elaborada en París.
Confrontando ambas se eviden-
cian la diferencias de factura téc-
nica y las variaciones en elemen-
tos accesorios, personas o anima-
les, pero hay algo inalterable y
coincidente: la mirada selectiva de
Williams, el fragmento de realidad
natural o urbana apresado para
siempre en sus dibujos, esa por-
ción de historia que se ha conver-
tido en un documento de valor in-
estimable para acceder al pasado
de las islas.

FUNDACIÓN CANARIA DE HISTORIA DE LA
CIENCIA:

HTTP://NTI.EDUCA.RCANARIA.ES/FUNDOR
O

PROYECTO HUMBOLDT:
HTTP://HUMBOLDT.MPIWG-

BERLIN.MPG.DE

(Viene de la página 9)

FRAGMENTO DE LA CARTA
DE SABIN BERTHELOT A J.

J. WILLIAMS, 1833.

EL CARDÓN O LA
EUPHORBIA CANARIENSIS.

DEL ATLAS. 1838.
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